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A Ñ O ÍI n N Ú M E R O M 

¡ f oscistdsi ¡ f ascisfasi 
• 11^ • • IW • 

Hay^una 'mun ión , o mejor dicko, coBaunión de ¿ente hipócritas de 
u n ccetinismo refinado, q[ue, por n o atreverse a l l amarse fascistas, se 
l l a m a n antifascistas, pero demos t rando —por si las m.oscas — cine son 
indiferentes a toda ideoloáia. 

Veréonzan tes salidos de la caverna, con un^ fósforo cerebral avec 
r iado y u n a dosis formidable d& hipocresías, Quieren sentar p laza de» 
personas sensatas y de urv, sen t imenta l i smo delicado c[ue n i sienterv. 
n i t i enen , y se rozan con las muchedumbres sen t imenta l i s tas de ver
dad, pa ra escamoteair el vi rus de sus ru indades de sus ambiciones y 
de sus pretensiones y ser ellos elemento director de la cosa pública. 

Se l l a m a n anfascistas, poríjué el epígrafe suena a delicadeza, pe«* 
ro aprovechan toda propicidad p a r a hacer su obra desoladora de dest« 
moral ización, t r a t ando de sembrar el caos, c(Ue/, como laber in to , s e 
pierda la h u m a n i d a d redenta . 

S o n los (jue a g r a n d a n los descontentos hi jos de las c i rcunstancias , 
escuchan las dudas de los t imora tos y crean especies dudosas con la 
pérfida intenciórv, de sembrar u n males ta r cjue sólo beneficia al f ascio 
demoledor. 

Cor\, la t o m a de Terue l , e ran ellos los <iue, s in dudar lo , sembras* 
h a n las dudas vert idas de rjue n o era u n a t o m a (Jue pudiera certificar<« 
se como a tal . M o s h a b l a b a n de las num.erosas bajas h a b i d a s en a m 
bas partes; con l l an to p lañidero , pero remarcable, de nues t ras bajas, 
por las 4ue demos t raban sent i r árar\„ afecto al sólo efecto de crear~ 
desmoral ización. 

Sorv, fascistas. N o pueden l lamárselo , p a r a n o ser t ra tados como 
a tales, pero su obra n o es o t ra (jue provocar u n estado de» desoráani -
zación y embrutecimiento sent imenta l , pa ra ^ue las huestes de la co
r rupción del fascio encontrase terreno abonado a su int roducción, 
c(ue» n o será, n i la d ignidad h u m a n a de» nues t ro pueblo permit i rá . 

S o i v sepulcros blancfuedos vacíos cjue» pre tenden l lenar con sus 
trapícheos, pero aprovechándose de la ac tua l idad en sus actuaciones; 
son ¿entes del negocio i n m o r a l (jue nos aáobia de hambre , (juienes, 
p rocurando la precocidad de los poderosos, h a n establecido las caren
cias de los humi ldes . 

S u dios, es el dinero; su pat r ia , el bienestar a costa del menéate»» 
toso y sus aficiones el semiatraco al necesi tado, con disfraz de bene«< 
factor. N o les hablé is de necesidades a cubrir , a socorrer, a ayudar ; 
ellos n o oyen la voz del corazón, <iue es voz de sent imiento y piedad; 
ellos sólo escuchan la voz del cerebro envenenado y cult ivado y a de» 
a n t e m a n o pa ra la r a p i ñ a y la apropiac ión de lo ajeno. 

S u osadía les h a permi t ido in t roducirse dent ro los o ráan i smos 
obreros, n o p a r a u n a posible reéeneración, <iueno s ienten n i «juieren, 
sí pa ra enfocar las cuestiones económicas a l cauce de» sus ambiciones 
y s in menoscabar el ins t in to fascista de su in te rno . P o r eso los veréis 
gallear como intel igentes y técnicos de las cosas, pre tendiendo a s u m i r 
representaciones y direcciones pa ra ocul tar sus facciosos sent imientos 
y ans ias y desmoral izar lo todo a su paso . 

H a y <íue observarles, h a y (jue- viái larles y cortarles sus actuacio»» 
nes conducentes a su ambición; es tudiar sus procedencias y, si ade»* 
m á s de sus confesiones de vera adhes ión , n o a c o m p a ñ a n actos claros 
y concretos de u n nuevo resurá imien to proáresivo, preparadles la 
tangente donde, rápidos como el re lámpago, se escurran y caigan a l 
foso de sus inic[uidades. 

Los h a y c(ue se h a n introducido, como se in t roducen los fluidos 
libres del espacio, incluso los pesti lentes, en las Colectividades, n o 
pa ra buscar u n nuevo resurgimiento a la economía social y ser urv, 
factor p a r a el sos ten imiento de esta economía, s ino p r imeramente pa» 
ra presentarse como intel igentes en la mater ia , con s u tecnicismo de> 
comercio, t r a t a n d o de asumit~ las directrices s in responsabi l idades , 
aprovechando circunstancias favorables a sus ambic iones y ser, a s u 
finalidad, el entorpecimiento de las mi smas Colectividades. 

^Ejemplos? N o h a y ^ue citarlos; se ven, se tocan todos los días, 
por lo que» es necesario n o es tar - desprevenidos, ojo avizor y pa lo de
loco a todo malhechor . 

¿Cómo conocerlos? Fáci lmente . Bas t a comparar su pasado , su 
presente coiv, t oda m i r a y observación y el pretéri to de» sus ambin» 
ciones. 

G e n t e de negocios, n o s u e ñ a n en n a d a m á s ^ue en sus negocios y 
en ellos los veréis desplazarse, demos t r ando su capacidad en s e n t í ' 

m ien te s de benevolencia en caso de u n sincero acogim^iento a l b ien, 
pero de rapacidad y desveréüenza en caso cont rar io . 

Fijaos b ien y n o los confundiréis; n o puederv, demost rar o t ra co
sa c(ue lo (jue !son. 

N o se l l a m a n fascistas porgué, de l lamárse lo , t end r í an de formar 
en las filas de acción directa; pero lo son y, s i n l lamárse lo y exponer -
sus vidas en los campos de» la lucha, l u c h a n ellos solos en sus covaí* 
chas de^ escondrijo y de ment i ra , aprovechando todas las circvtnstan-
cias (jue les son propicias por satisfacer sus ambiciones . 

C o n carnet y s in carnet, son fascistas. iFascistasI 
FRANCISCO JANER BOIX 
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O T R A PINCELADA 

ANECDOTARIO 

OTRO D m . . . 
Era domia^o, y, par más señas, el l9 

de septiembre. Una lluvia densa y per
tinaz, acom])añada de vez en cuando de 
trHenos, iné el cariz (jue tuvo todo ese 
nefasto día. Ello, lo veíamos como buen 
síntoma paca que la aviación facciosa 
no pudiera operar y nos dejara tranqui
los. En esta creencia vivíamos. 

Era la hora de comer. La áente, en 
atención al mal tiempo, se agrupaba en 
sus casas dedicada a esta labor. De 
cuando en cuando, se oía el estallido del 
trueno, impidiéndonos precisar la cali
dad del estdmpido, el funcionamiento 
de> los cocb.es y camiones que circulaban 
por la población. 

Serian las dos menos cuarto. Nadie 
esperaba la visita a aquella bora y con 
aquel día infernal. Por el mar. a baja 
altara, se internaron sobre el pueblo 
más de media docena de aparatos rebel* 
des, con sus cazas correspondientes. 

Todos creíamos que el estampido de 
las bombas eran truenos y que el ruido 
de los motores provenía de los vehícu
los que» circulaban por la calle. 

Vana creencia. Al ras de los tejados, 
y sembrándolas, a boleo, babía una es
cuadrilla de aparatos facciosos que 
«operaban» a placer, mientras sus guara 
das, los cazas, se dedicaban a ametrallar 
a la población civil, que presa de terror, 
nabia salido de sus casas. 

Total, que en su incursión, los apara
tos extranjeros nos hicieron varias víc
timas, entre» muertos y heridos, princix 

pálmente niños y ancianos, destrozán
donos los parques — Itan bonitos como 
eranl — vías de» comunicación, vaporci-
tos de pesca y algunas edificios... 

El día seguía metido en niebla yagua. 
La población, aterida de un frío de 
muerte, reacccionó al momento. ¡Estaba 
ya acostubrada a estas visitas! 

Pero había que cumplir, los ancianos, 
mujeres y niños, la orden de evacuación 
del Norte dictada por e¡ Consejo Sobe* 
rano, y nosotras, que nunca creímos 
tener que hacerlo, ese mismo día, tem
blorosas y deshechas en llanto, por lo 
que nos quedaba en el pueblo: mi pa# 
dre, otros familiares queridos, nuestra 
modesta, pero decente casita, etc., em
barcamos en S.Juan de Nieva, que tam
bién había sufrido los efectos del bom
bardeo, a bordo de un buque inglés y, 
con otras muchas personas que también 
se hubierarv, resistido a abandonar a su 
pueblo, emprendimos el éxodo a esta re
gión, y, después de haber pasado mil 
peripecies rehuyendo el peligro de los 
barcos piratas y de tres días de navega
ción incierta y agitada, llegamos a Fran
cia, desde donde a continuación nos 
transportaron—otra larga y penosa tra
vesía—a esta comarca que, si bien nos 
acogió con cordialidad y nos atiende lo 
mejor que le es posible, las atenciones y 
trato que se nos dispensa difiererv, un 
tanto del proceder que nosotros, los as> 
turianos, usamos con los que en idénti
ca forma llegaroiv. a nuestra provincia. 

Después... 
FLOR M.'' VEGA 

( l 3 a ñ o s ) 

Refuáiada de Avilía (Agtutias 
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oral de guerras 
illlilIBIIIIHIIIlillllHilIlililllHlllin^^ 

Moral de combate: 
••BlllilHIllll 

La unidad sincera y leal 

de las masas productoras 
iilWIIIIHIIIllllllBllllllilBiiniiillllMIIIlHIIIBIH 

Ello avecina el friunfo y alimenta la firme 

esperanza de un mañana más venturoso y feliz 
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S O B R E E£ 
ff IStfO TEnH 

Somos reincidentes poi'que a ello nes 
impelen dos circunstancias: la una, el 
habérsenos lamentado de que procede
mos muy a la ligera Cuando nos ocupa
mos de la situación de los refugiados, 
ya que desconocemos, según algunos, 
el funcionamiento de los comedores y 
trato que reciben, y otra, el que aque
llas anomalías a que aludíamos hace 
dos semanas, aun no fueron reparadas, 
por ío que siguen subsistiendo, sosla
yando el comentario a la "gestión" de 
una Comisión femenina de este pueblo 
en Barcelona, por cuanto la respuesta 
recibida fué la mejor repulsa a su in
fantil e inadecuado proceder. 

Nosotros, que por ley innata obra
mos siempre a la luz de! día, sin in
fluencias perniciosas de nadie, que nun
ca admitiríamos. Censuramos o alaba
mos una cosa—sean quienes sean los 
que al frente de ella se hallen, pues no 
nos duelen prendas—cuando a nuestro 
entender y al de la opinión a que nos 
debemos, sin halagar pasiones, precisa 
una Censura o alabanza, bien para re
pararla en el primer Caso o estimularla 
en el segundo. 

Por lo que se refiere a los refugia
dos, si se quiere atender, que es muy 
justo, lo que sobre este asunto ya lle
vamos escrito, no habrá lugar a que 
nuevamente reincidamos sobre él, pues 
de lo contrario, estos toques a la Con
ciencia granollerense, los estimamos 
muy necesarios, a fin de hacerles más 
llevadera la vida a esos pobres herma
nos que ya vienen arrastrando tras sí 
una larga Cadena de privaciones y des
fallecimientos y que son muy dignos 
de Consideración y de participar de 
las pocas o muchas comodidades que 
disfrutan el resto de los Ciudadanos, 
algunos, sin merecerlo. 

Hay que darles alojamiento en forma 
para que no se engarroten sus huesos 
y se inmunicen de las enfermedades, y 
la Cena, comida y desayuno, a su hora. 
Caliente y confeccionada, y no a las mil 
y quinientas, como frecuentemente ocu
rre, no olvidando que la generalidad de 
los refugiados no tienen fogón donde 
Calentar un átomo Cuando menos lo que 
algunas veCes se les facilita en crudo. 

Repetimos: hay que atenderles lo 
mejor posible, pues son, quizá, más me
recedores de ello que muchos de nos
otros, a fin de evitar malestares y pro
testas, y, por su parte, los refugiados 
deben prescindir de ímpulsivismos ex
temporáneos, respetando a los encar
gados de atenderlos, los Cuales deben 
extremar las consideraciones y diligen
cia con aquéllos, y si encuentran obs
táculos a su misión, o son incompeten
tes y abúlicos negligentes para ella, 
deben de tener la valentía de manifes
tarlo, sin eufemismos, y dejar el puesto 
a otros que Con más aptitudes e interés 
se encarguen de esta función. 

Hay que saCarlo de donde lo haya, 
tanto alimentos Como alojamiento ade
cuado. Y hay bastante, si se quiere, 
dónde "meter mano". 

Ella a la obra. 

JO-VE 
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